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Causas que se oponen
á la aceión social del obrero

-�=:-� .. _.-

Los burgueses tienen muy buen

olfato, quiero decir que como no

dejan de percatarse que la aso­

ciación ha de acabrr á la. llostre
y de un modo absoluto eon la

e�ploÚ\'ci6n que s�bre el obrero

ejercen, destruyendo sus ensue­

ños de riquezas, amasadas dia

tras dia con la sangre y el sudor

de las masas prol,taria�, procu­

ran por todos los 1: medios dírec- '

tos é indirectos de} destruirla.
Empiezan) (natúralmente que

no .todos los que tienen trabaja­
dores emplean estos coercitivos

medios) por no admitiros si es­

tais asociados, lo, que general­

me�te os preguntan C�l ando les

pedís tr�bajo, Ó �espedir08 si lo

haceis, caso de n� daros de baja
de la sociedad el 'que militáis.

Si sois, por ,v¡uestros méritos
ó voluntades, investidos de a1-

�

gun cargo de �a Directiva y 11e­

gais hasta á Ja presidencia de

eUa, el 1)t1l�gués,' u,sca ub "'pie-'
texto 'para despè�Úros, é - iriteli-

�
.

I
,

canos baüotenaes, seria el, acto más

honroso que se pudiera realizar en

este dia memorable; porque si posi­
ble fuera que los mártires del 13 de

Noviembre de 1873 pudieran levan­

tar la cabeza y contemplar el cuadro
del discordia que ha logrado íntrodu­

cir en las filas republicanas la intriga

reaccionaria, Él buen seguro que la
, ¡ ,

ira se retrataria en sus rostros y au-

mentaría su indignación -al saber que
I

merced á tales discordias ha sido po-

sible llegar al, dia de hoy sometidos

los españoles bajo un régimen que

ellos en un supremo esfuerzo arroja­
ron al fondo del Guadalquivir desde

,

el puente de Alcolea. �

l,
En cambio, ¡cuallta satisfacción no

,

. .. . �

rebosarían SLlS rostros si vieran á to-

dos los republlcanos .formando una

sola familia, unidos como un soro

hombrepara la realización dèl/único
ideal que debe de preocuparnos, cual,
�s la sustitución de la monarquia por

:.
" t.' :ç' ""

la segunda República Espafiola! .,

'IU

FormeD pues un Bolo ejército todos

los republic'anos de Baf1olas, ahoguen
'los restos que puedan quedar de sus­

cepÚbilidades heridas por un nial en­

tendido amor propio que siempre de-

,be sacrifiéarse en aras de la sacro-
,

' ¡,

santa idea de la Republica, qu� sin

adje,tivos para ir á la lucha, sin dis­

tingos de ningún género para batir al

enemigo común, debe iluminlunos en

el camino de la victoria para-la con­

quista de lo que tanto amamos, por lo

cual tanto se ha padecido y se pade-
,

ee, y en cambio tan DOCO sabemos

prescindir de las querellas intestinàs,
cuila salvadora de nuestro enemigo

'qu� siempre sabe dividirnos1para rEl­

ducírnos á la impotencia sin que es-
,

carmentemos, para acabar con nues-

tras divisiones yengendbr la fuerza

poderosa, invencible que ,sería, de

realiz�rse la inteligencia completa
de todos 108 republicanos para la ac­

ción común que exigen los sacrifi�ios
.

realizados por nuestros antèpasados,
, ¥

á quienes debemos imitar si queremos
ser dignos descendientes suyos.

*
* *

genciadb con los otros de la po­

blación, no podéis encontrar tra­

bajo, ,dándoos mil excusas, que

no son ot,ra cosa que el quereros

fuera, creidos que así, sin vues·

tro concurso, la. sociedad irá

mermándose.
,

Ouando se enouentra un pa­

troIfo, en cuya casa trabajan
obreros de los que con más en­

tusiasmo propagan las ideas so­

cietarias, importán!lole eso muy

poco á él, mientras cumplan con

su obligación y por replQgnar á

su conciencia imposiciones á la

condencia y al pensamie,nto aje­
no, ¡ya se cuidan los otros bur­

gueses de hacer trabados cerca

dè él para que los despida! y si

no lo logran, 'le declaran una

especie de boicott moral y ma­

terial, aunque indirecto, para

veng'arse de su �rreductibilidad.
, De otros medios se valen, co­

mo el de atraerse á algún traba­

jador de los que tienen en la fá­

brica, al objeto (le que entorpez-

La generacíón actual recuerda to­

davía el ataque traidor de que fué

objeto Ia vilia de Bafiolas y el asesj­
nato alevoso del mártir de la Liber­

tad, invicto hijo de aquella pobla­

cíón, don José Toribio de Ameller.

Nunca se borrará de nuestra me­

moria y menos de los gloriosos anales

de las líbert-ides patrias, aquel hecho
memorable en que el gran Amèller

sucumbiendo á las arteras mafias del

carlismo, se hizo digno de la admira­

ción de las generaciones futuras.

Después de 37 años recordamos

perfectamente aquellos, sucesos lúe-
i'

tuosos, padrón de, ighom�nia de un
,

'

partido patríeída que, ino obstante y

haberse manchado con la sangre. de

innumerables hermanos sacrificados

por el odio, 1a venganza y el fanatis­

mo más repugnantes, todavía se at) e­

ve á levantar la cabeza en nuestra

-amada Esp�nl'lr, .q ue si octlpa uno 'de .

los últimos lugares de entre' las na­

cioner., ya bajo el punto de vista eu�-'
tural, ya baje el punto de vista eco­

nómico, 8010 es debido á ese crimen
,

f
monstruoso que se conoce con el

nombre detéstable de guerra civil.

Bafiolas, cuna del ipolvidable Ame­

ller, ha honrado constantemente su
,

memoria c,Ual merecen los adalides

del progreso y de 1a civiliz8ción de

los pueblos. Nosotros, admiradores de
.

aquella generación que supo sacrifi­

car familia y hacienda., tranquilídad
y reposo pam la conquista de la Re­

pública Espafiola, hoy enviamos el

más estrecho abrazo á nuestros co­

rreUgionarios ide aquella pintoresca,
villa, que en esta jornada a<.�uden: á

honrar á los mártires de la Libertad,

depositando en la fosa eagrada don­

de reposan sus restos venerandos, co­

ronas que son vivo reflejo del senti­

miento humano asociado á las gran­

des y nobles acciones. de aquellos ql:le

ha� llegado ai sul¿lime sacrificio ,pa­
ra arrancar á la. 'humanidad de las

garras de sus opresorcs,
II

El presente del partido republicano
Baiiolense teniendo en cuenta la �r­
monia que aunaba. l�s voluntades qe
todoa los amantes de Ill. caUsa deLpue-

,
"

blo, en 'el )Jedodo de prueba anterioi'
á Ill> proclamación tle

\

la Repúbli'ca,
debiera modificarse e,n atención á, las

fatales consecuencias que en Bafiolas

ha sufrido nuestra callsa por las dis-

iHonor y Gloria! á los invictos pa­

tri.cios que en este día, en 1873, su·

pieron en Bafiolas dar. altò ejemplo
'de abnegación y de civismo.

A 'su memoria dedica CIUDADANíA

la más hermosa coronà de puros pen-
�

samientos,entrelazados con el ramo

de olivo, símbolo de la paz, de la

armonia y de la e-onfrater_nidad que

AmeHer y los snyos defendlan al mo­

rir y CIUDADANíA dese'a sirva de lazo

inquebrantable á lit reunión de las

tendencias que. se hayan formado por
, , ,

desgracia, dividiéndolo, en el seno

del republíèanismo baiiolense, al que
anhelamos se funda en uri estrecho

abrazo para bien de Bafiolas prime­

ro, y de la tan sufrida como amada

patl'ilt Espana después.
P.' ESTARTSÚ.

,

visto, la marcha de la sociedad

en el mismo seno de ella, ó lle­

var anotados al burgués á los
,

.

cordias intestiplts de los nuestros,'
merced á la,s c,uales la reacción logró
hacer bambolear prim.ero y Gaer des­

pués, al gobierno republicano que se

ha.bian dado los vecinos de Baflolas,

C01QC�lldo à su frente, en lmemoria de

aquel inolvidable Ameller de 1873, al

hijo de éste,' b1 prestigioso rèpúblico
do� Lula de Ameller.

Es nues.tro criterio y lo exponemos \

con franque,z& y'lealtad, que e,l rés"

tablecimientò de una intensa corrien-
'

t� ar.mó,lüca entre todos lo_;¡ rèpubli-,

que son compa:ñ,eros. de fábrica

y quet se distinguen más por de­

fender al exp,lo,ado, que poco á

poco va despidiendo hasta qne­

dar totalmente libre de ellos. A

esta clase de su�etos, denomina­

dos con el calificativo de muy-

mal gusto, perq que es el que

encaja más á SLl tipo, de llepas,
I el burgués los !alaga con pala-
I

.

Ilit
•

D� lo,?__orl�lq¡Üe� �Gl5T
�p8 íUW ,r�W}iblq

'IU. lilttj).,oa

I bras, que son cantos de sirena, I

y.loscoll�a.de favores, á cam-l
bio de tt'alClon�r á sus compa­
fieros de trabajo. Para estos ha

de ser nuestro más nrofnn,�o des-
� ,

precio y aislamiento absoluto.

Tocio esto sucede con más bJil-,

tensidad en las poblaciones en

donde predornina la ignorancia
yell donde está más entroniza­

da �a 'reacción. Se infiere; pues,
que cuanta más cultura y libcr-

, "

tad, más facilidades tendrá el

obrero para poder ejercer sus

funciones socialee, que han de

llevarle á la conqutsta de todas

sus justas reivindicaciones.

Hay que conquístar el Poder'

por la República" puesto que

vemos diariamente, sirviéndo-

ca, de, nna manera jesuítica,: pa- jan de trabajar aunque los «10jOS»

ra que su hip6cFita juego no ,sea, ,hay'[ri iniciado la-huelga para apoyar

sus reivindicaciones, Los «ama'rillO$lO
son quizá diez mil, llle�os de la dé­

cima parte de los otro¡;¡, Y ocarre es­

to: los "amarillosl' deseau bajar á l¡lS

minas; los «rojos') vigilan día y no·

che los alrededores y ilO permiten

que nadie descienda. LO:! que, Él Re­

sar detodo, quieren pasar, son ame­

nazados y maltratados. Hasta las

mujeres que lleva,ll á RUS maridos ro­

pas de repuesto, son victimas de

gra.ndes ofensas; se las desnuda y

castiga públicamente.

nos de experiencia, que la -mo­

narquía española no puede dar­

nos ni una cosa ni otra" para

que ella, cuna de la libertad,

garantice eldereche de a�ocia­
ción.

'

Cuantas más" libertades polí­
ticas conquistaremos, mas fácil

nos será á Jv8 obreros poder lu­

,char-contra. el capital explotador.
J

La, libertad dà, trabaJo
De un articulo esorito por el autor

d� «Las mentiras convencionales» en

Noviembre de 1902� C0,n motivo de la

Jamosa huel�a de mineros dé Fran­

cia, entresacamos los párrafos que

van á continuaei6n. EJlos podrán des-

·truir las dudas, los escrúpulos y hasta

las convieciones (¿?) de la Prensa bur­

guesa y de lo,s sociólogos matinales

con respecto al «derecho» de los obre­

ros que tra��ion�n sus intereses, �ue
sonJos de sus companeros en twel-

"

ga:
, «Los trabaj�dor.es de las minas de

carbón, de Fra,ncia, declararon la

huelga general. Esta grave decisión

fué adoptada por los delegados regu­

larmente .elegidos p,qr los oPl'eros.

Más de cien mil tomaron parte en la

designap,ión de aus deleg�Q.os. Eran

los mie,mbros de los llamados «Sindi-
-

catos rojos». Al mismo tiemp.o ,que es-

�os Sindicatos cX�l'!ten, desde hace

tiempo, otras AsodaciQnes de obre-
,

ros mineros, diiltinguidos con ol nom-

bre de «amarillos», .9ue, no se �ome­

teu á las resoluciones de Jos delega­
dos de sus compañero,� y que no de-

lucha de los proletar-ios cO,ut 'A�OS po­
derosos pròptetarios de la:g min;i.s, de­
pende d� Ia uuion de 10sttrl1be-jaè�lPs,
y su tentativa eSfá fatl'llmel},tej_c��<'_'
nada á � s,en�h.Le p�aGÑ-allr.Q �i. 10&
�llpital.ista� p.1l�dp}J. Iilispon�r d� ��-
,z¡,s para rtiaJizLlor 'la tliY1�a. 'lue. ·la
, mayor-ía de los obrero!'! se nip.g*l:A�
cer en las actu!l�es conjltC:iQul¥\.
Y los «amarlllc],» sp_ lame»:� del

I
terror á Q4P los ��Jill�,te, Yt, m�xq:èlá ell

I huelga. Invocan au derecho 111 tl'lJ.l¡)�-
I .

id 1I )0 Y pi en se es proteja contra lo que
, ellos llaman la tirania de sus cornpa-
,ficr0s. El Gobierno se apresura á ac­

ceder' á su pedido enviando t_I1opas á

las cuencas mineras. Los «amarillos»

van al trabajo bajo la protección de

las bay.onetas ,Y (\� Los sa�les, y los

huelguiatas se exponen á serias re­

presiones si, á pesar de la presencia
de los soldados, tratjln de in;lAAdi� 9;ue
los malos compañeros tI;Il;!�i9ne\l \�.
causa común.

Cuando los diputados sociI;tUIi}��
interpelan al Gobiernoacerca de es­

tas medidas militares se les con-
11 " ,

testa: «El derecho al trabajo �stá.!nlf
cripto en las leyes; los Poderea p,úbli­
cos tienen el deber de proteger la li­

bertad de los que desean tra,b,ª,ja�.
Los huelguistas eJercit¡¡tn su derecho *'
la huelga, sin que nadie piense eoar­

tarlo; pero no �,stá perm�tido obliJar
á que lo secunden aquellos que pre­
fiêrên ganarse la vida en

-

.!}!1s
�

ocup.a-
ciones habituales ..

»
"

'

En nombre de la liberta,d de tra-
, "",' .

bajo, se prúhihe á los h�elgist,as ob\�-
gar á la minoria de recalcil\tr�ntcs
«a�arillos» á defender con ell,Qs l�
intereses de su clase. Pero ¿dond13

.. -' ......

existe e�a pretendida libertad çl�. una

D').inorfa p�rB, .reh�ls{lr ,su nyp!Ítt � l!liIf1>

acció!1, juzgada vitall<�r la ��Y9.r�
de la colectividad organiz�A� de l:¡'�l..e
forma parte? Cuando el ej!tado decJll­
ra la guerra para defen�er lo q,!,e
cree su derecho ó su interéliJ, ¿�c�l\o
admite que una minoria llamada á

, , t'; .•

las armas, diga: «¿Quieren Hste��s
combatir? Perfectamente, c9rnb�tanj
nosqtJ'os no qneremOB, preferimos no

•

.• to )

arriesgar nuestra preciosa. �xistenci� j

nos vamos á nuestras tierr�s á trll:Q/l.­
jar y á vivir tranquilamente, rn�ell·
tras ustedes se hacen pedazos».
Ni si quiera se escucharia semejan­

te raciocinio, á pesar de ser tan raZ9-
� - ,¡ � '\

nable .como el de los cam�rl!los»; �o
se respetaria lit libertad de l,a mino­

ria pacifica ni su derecho á la vida,
por an1;.erior y superior que sèu �l d�­
recho al trabajo, y se la forzaría á

servir por todos los medios,�basta por
el de la prisión y el fusilamiento. ¿Y
este mismo Estado puede tener la pre­
tensión de impedir que los Sindicatos

«rojos» imiten su propio ejemplo �
emp1een sus propIos métodos exclu-

q

yendo, sin embargo, el más efica�, ,el

de ,la priBión y el fusilamiento? ¿Pue-
'

de reconocer à una minoria de traba­

jadores una libE'l'tad qne jamás ha re·

conocido á llua minoria de ciudada-

¡ ,llOS en caso de guerra.?

I
No se diga que hay di,ferenci.as en­

tre los déréchos soberanos del Estado
,

".

"Ji 109 de una Asociación profe.sio�\'I.l.
Esta diferencia existe legalmente, pe­
ro no �xiste filosófi3amente. El Esta­

do es una organizaciòn que tiene por

Estas vioieucias, no cabe

son lamentables; pero el éxito

fin crear la,S condiciones más favQ,Z;a­
duda, \ bIes

á la existència y al pleno t;le�a­
de la.

J
rrollo d� todos BUS miembros.
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